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Introducción
La temática que se aborda supone un trayecto por 

disciplinas propias de las Ciencias de la Educación. 
Este campo de conocimiento permite encontrar el cor-
pus teórico para conocer ese “ser docente” que no se 
restringe al acto de transmisión cultural.

Es así que nos preguntamos: ¿Qué es “ser voca-
cional” y cuál es su vinculación con la identidad docente 
como profesión? ¿Qué relación existe entre identidad 
y profesionalización? ¿Cuáles son los desafíos que se 
evidencian en el ejercicio del oficio docente en tiempos 
complejos?

La elección de la profesión docente enfrenta 
dificultades. Muchas investigaciones (Robalino y 
Körner, 2005; García Garduño, 2010; Peri, 2012) 
evidencian algunos de los motivos por los cuales 
se desalientan los jóvenes: falta de reconocimiento 
social, prescripción controlada de la tarea, remu-
neración escasa, problemas sociales derivados de 
violencia en sus distintas manifestaciones, protestas 
de padres y alumnos. Son situaciones que revelan 
caras y contracaras de una sociedad que expande la 
realidad de su contexto y se permea en las escuelas 
(Davini y Alliaud, 1995; Fullan y Hargreaves, 1999; 
Tenti Fanfani, 2006; Gentili, 2013). 

Acerca de la vocación y la 
profesionalidad docente
Categorías conceptuales para entender 
el trabajo de enseñar

Categorías conceptuales que se 
entrelazan: docencia, identidad, 
vocación y profesión

En la relación profesionalidad y vocación, Larrosa 
Martínez (2010) estudia el sentido de la vocación y la 
profesión, en el contexto de la sociedad actual.

«En cualquier caso, se comprueba que la vocación 
no suple la preparación profesional que hoy necesi-
tan los docentes, lo que plantearía el falso dilema de 
qué es más importante: la vocación o la formación.
[...]
Hoy nadie duda que enseñar es una profesión, aun-
que el peso de la tradición sigue estando presente. 
Incluso desde otros contextos foráneos nos alertan 
de los peligros de desprofesionalización docente 
por la extendida aplicación de modelos empresa-
riales regulados...» (ibid., p. 47)

Por su parte, González y Fuentes (2010:55) desta-
can que hay tres fuentes principales de influencia en el 
aprender a enseñar: «personales (creencias, capacida-
des, disposiciones...), del programa (curriculum de for-
mación inicial) y del campo (fundamentalmente durante 
las Prácticas)».
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En su tesis doctoral, Serrano Rodríguez (2013) 
sondea qué elementos son esenciales en el proceso de 
construcción de la identidad docente. La autora relacio-
na algunos conceptos básicos: autoconciencia, desa-
rrollo personal, necesidad de formación. Vincula cómo 
el desarrollo de autoconciencia (la aceptación social 
de la profesión) junto a la implicación vocacional y 
al desarrollo de una imagen positiva de sí mismo 
son determinantes en la construcción de la identidad 
profesional.

Madueño Serrano (2014) apunta a una concepción 
sociocultural de la identidad profesional. Esto significa 
que la identidad nunca adquiere una forma acabada 
porque se configura en el tiempo, lo cual supone una 
dialéctica de transformación en la que la cultura, al ser 
cambiante, transforma a la persona, de igual manera 
que esta última contribuye al cambio cultural. En este 
sentido afirma que la acción reflexiva y las actividades 
con las que el profesor se identifica, son parte del desa-
rrollo identitario, es decir, involucramiento en la práctica 
misma. La práctica colaborativa con sus pares es un 
pilar esencial para fortalecer la confianza y la reflexión, 
manteniendo así un compromiso hacia su quehacer.

El docente a formar por las instituciones no es cons-
trucción identitaria inmutable; hay cambios, existen re-
corridos recreados, construidos histórica y socialmente, 
entre lo que debe ser el docente y lo que la sociedad 
espera de él. Concebirse como profesión o llevar la ta-
rea de enseñar como misión, es una tensión a dirimir.

Acerca del concepto de trabajo
y la docencia 

El concepto de trabajo se lo entiende, de acuerdo 
con el Diccionario de Sociología, de Giner, Lamo de Es-
pinosa y Torres (2007) (apud Aguirre, 2009:28), como 
«cualquier actividad física o mental que transforma ma-
teriales en una forma más útil, provee y distribuye bie-
nes y servicios a los demás y extiende el conocimiento 
y el saber humanos».

En esta concepción, el trabajo docente es remune-
rado, genera un servicio, no hay producción material, 
en términos de mercado.

Por otra parte, los docentes reconocen y enumeran 
en detalle las diferentes problemáticas que enfrentan 
en las aulas, derivadas del contexto social y del propio 
trabajo, que no están reguladas. Hoy, el docente debe 
cumplir roles para los que la institución formadora no lo 
preparó: vivir en una sociedad en crisis y vivir el conflic-
to como lo natural de este tiempo; ser mediador entre 
padres, entre padres e hijos, padres y maestros, padres 
y directores, docentes y alumnos.

Se pueden reconocer dos grandes concepciones 
acerca del trabajo docente: una visión tradicional, sus-
tentada en la eficiencia y la eficacia, lo medible, soste-
nida en una perspectiva economicista-mercantil, y otra 
más actual, que atiende a las problemáticas del trabajo 
docente desde la interioridad de quienes lo ejercen, 
concepción fundamentada en un enfoque sociopolítico 
(Terigi, 2013). Cada una de estas perspectivas afecta 
de forma distinta la práctica docente y los modos en 
que estos profesionales están en el imaginario social.

La concepción de la docencia como trabajo profe-
sional tiene distintas aristas y se lo vincula con otras ca-
tegorías. Así, la profesionalidad puede estar vinculada 
con la vocación (García Garduño, 2010; Tenti Fanfani, 
2006; Martinis, 1998) o relacionada con la identidad 
(Serrano Rodríguez, 2013), o bien con las prácticas 
de enseñanza (Noriega, 2007; Fenstermacher y Sol-
tis, 1998; Carr y Kemmis, 1988; Stenhouse, 1991), y 
también se le asignan responsabilidades de producir 
conocimiento y solucionar los males de esta socie-
dad (Terigi, 2013; Ávalos y Sevilla, 2010; Vaillant, 2007; 
Hargreaves, 2003 [apud OCDE, 2009]).

«Es necesario que los docentes sean capaces de 
preparar a los alumnos para una sociedad y una 
economía en la que se esperará que sean aprendi-
ces autodirigidos, capaces y motivados para man-
tener el aprendizaje durante toda la vida: “en su 
preparación, su formación profesional y su vida de 
trabajo, los docentes de hoy deben comprender y 
captar a la sociedad de conocimiento en la que sus 
alumnos vivirán y trabajarán” (Hargreaves, 2003, 
p. xvii).» (OCDE, 2009:105)

Estas consideraciones realizadas en la cita anterior 
invitan a poner sobre la discusión lo que compete al 
trabajo docente; más allá del conocimiento disciplinar, 
este tiene una tarea de reconstrucción social. Prepa-
rar para una sociedad que se reestructura, modifica 
recorridos y hace a la incertidumbre parte de nuestra 
cotidianidad.

Pensando el concepto profesión
En su obra La ética protestante y el espíritu del ca-

pitalismo, Weber (2009) realiza un recorrido del signifi-
cado del término. «...en la palabra alemana “profesión” 
(Beruf) (...) hay cuando menos una reminiscencia reli-
giosa: la idea de una misión impuesta por Dios» (ibid., 
p. 95). En el Talmud hay un término que significa «algo 
semejante a nuestra “profesión”, esto es, el “destino”,  
el “trabajo asignado”» (ibid., p. 100).
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«En todo caso, lo absolutamente nuevo era consi-
derar que el más noble contenido de la propia con-
ducta moral consistía justamente en sentir como un 
deber el cumplimiento de la tarea profesional en el 
mundo. Tal era la consecuencia inevitable del senti-
do, por así decirlo, sagrado del trabajo, y lo que en-
gendró el concepto ético-religioso de profesión...» 
(ibid., p. 103)

Estos conceptos weberianos nos permiten enten-
der cómo históricamente el rol docente se vio afectado, 
casi “resignado” a no interpelar las decisiones político-
burocráticas a las que se ve sujeto, condicionando su 
autonomía en las decisiones.

Investigaciones realizadas por Etzioni (1969) y 
Vance y Schlechty (1982), citados por García Garduño 
(2010), sostienen que la docencia (maestro o profesor) 
no se constituye en una profesión, sino en una semipro-
fesión, por poseer un estatus menos legitimado y falto 
de autonomía en sus decisiones. Se sostiene que lle-
gan a este oficio quienes presentan menos habilidades 
para desarrollar una carrera universitaria, además de 
que provienen de trayectorias anteriores descendidas y 
capitales culturales bajos.

Por otra parte, Fernández Enguita (2013:59) reco-
noce este sentido peyorativo de “semiprofesión” para 
designar a las profesiones ejercidas por el magisterio, 
la enfermería y el trabajo social, que tienen en común 
ciertos rasgos: ser altamente feminizadas, tener sala-
rios menores y realizar estudios de corta duración. «Por 
ese conjunto de motivos, el público estaría menos dis-
puesto a concederles el mismo estatus y las mismas 
recompensas que a otros grupos profesionales.»

Según Vaillant (2007), hablar de profesión supone 
atender a los significados y alcances que deben estu-
diarse en función de sus orígenes, la evolución y las 
organizaciones que la comunidad de trabajadores logra 
en un tiempo y contexto establecido. 

«El concepto de profesión es el resultado de un 
marco socio-cultural e ideológico que influye en 
una práctica laboral, ya que las profesiones son le-
gitimadas por el contexto social en que se desarro-
llan. Por tanto, no existe “una” definición, sino que 
profesión, es un concepto socialmente construido, 
que varía en el marco de las relaciones con las con-
diciones sociales e históricas de su empleo. 
[...]
Muchos sostienen que cualquier profesión que re-
clame legitimidad debe tener fundamentos técnicos 
suficientes como para sustentar dicho reclamo. 

Además debe tener un ámbito bien delimitado, po-
seer requisitos para la formación de sus miembros 
y convencer al público de que sus servicios son es-
pecialmente confiables.» (ibid., p. 4)

Suasnábar y Palamidessi toman de Sarfatti Lar-
son (1988 y 1989) la siguiente idea respecto a la 
profesionalización:

«La profesionalización supone la emergencia de un 
cierto tipo de puestos o posiciones institucionales 
(burocracia y profesiones), para los que se requie-
ren saberes, calificaciones y titulaciones específicas 
y cuyos ocupantes reivindican el control y regulación 
exclusiva de un conjunto de prácticas y conocimien-
tos.» (apud Suasnábar y Palamidessi, 2007:41)

Para concebir una profesión como académica de-
bemos atender a las palabras expresadas por Brunner 
y Flisfisch (1983) en su libro Los intelectuales y las ins-
tituciones de la cultura, en el que señalan:

«Lo característico de la profesión académica, en-
tendiendo por tal aquella que se observa hoy en 
las sociedades industriales maduras, es que ella se 
estructura en términos de una interrelación peculiar 
entre mercado académico y comunidad acadé-
mica. (...) la profesión académica podría describir-
se así:
a) Ella constituye un sistema de competencia por 
prestigio entre académicos, y de distribución de 
prestigio entre académicos realizada por la propia 
comunidad.
b) El mercado académico se compone de posi-
ciones académicas, definidas formalmente al 
interior de universidades y jerarquizadas según 
prestigios diferenciales asignados también por la 
propia comunidad.
c) Los procesos de vacancia y ocupación de vacan-
tes se regulan por la competencia por posiciones 
entre académicos, y por la competencia por aca-
démicos entre universidades.» (ibid., pp. 172-173)

Este breve recorrido teórico nos conduce a soste-
ner la idea de que el ejercicio de la docencia es una 
profesión, ya que produce saberes específicos, es 
realizada dentro de un marco regulatorio y sentida por 
quienes la ejercen como un bien para la sociedad. 
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A modo de síntesis
En los comienzos de la escuela, la tarea del do-

cente fue entendida como un “apostolado” que reque-
ría una entrega desinteresada. En la actualidad po-
dríamos preguntarnos si este modelo cambió por uno 
más profesional.

La palabra vocación tiene un origen religioso: en 
latín, vocare significa “llamar”. En su acepción original, 
la vocación es un llamado de Dios (Weber, 2007).

Al pensar la docencia como una ocupación dadi-
vosa, como llamado, se comprenden algunos de los 
problemas que históricamente han tenido los maestros: 
horas dedicadas fuera de los horarios, bajos salarios, 
falta de autonomía.

Actualmente aún se continúan discutiendo las 
ideas de vocación y profesión relacionadas a la do-
cencia, como si fueran antagónicas (Larrosa Martínez, 
2010). ¿Es que la profesionalidad de un trabajo debe 
oponerse a la “vocación”? No necesariamente. Como 
establece Tenti Fanfani (2006:122): «La docencia de-
bería convertirse hacia una actividad profesional alta-
mente calificada y al mismo tiempo vocacional. Pero 
con la vocación entendida básicamente como compro-
miso moral con el bienestar y la felicidad de las nuevas 
generaciones».

Para Montenegro y Peña (2004), la llamada “vo-
cación” «significa encarnar una ética facilitadora del 

encuentro entre iguales, encaminada a una legítima y 
democrática exploración de los intereses compartidos».

En el mismo sentido, el pedagogo Meirieu (2001:66) 
apunta que enseñar con entusiasmo, tener confianza 
en el poder de la “educabilidad” es considerar la docen-
cia como generadora de humanidad. «Es hacer posible 
el surgimiento de otro, incluso si este otro debe rebatir 
a su educador y rechazar la formación que se le ha pro-
puesto». Estas ideas concuerdan con la investigación 
de Abero, Berardi y García Montejo (2012). Las auto-
ras investigan acerca de la elección profesional, entre 
otros aspectos, desde las palabras de los estudiantes 
magisteriales de Montevideo y de profesorado (IPA). 
A partir de sus voces categorizan tres dimensiones de 
la vocación: la vocación social, como alcance humano 
que tiene la profesión (lo que Meirieu denomina “educa-
bilidad”); la vocación como llamado interior; la vocación 
como agrado por el enseñar.

Hay nuevas maneras de nombrar la vocación: 
entusiasmo, agrado, confianza, optimismo. Este bre-
ve recorrido teórico permite entender que, desde los 
puntos de vista sociológico y pedagógico, el propio 
concepto comienza a entenderse de forma diferente: 
“ética facilitadora”, “compromiso moral”, “intereses 
compartidos”. ¿No estamos entonces ante una nue-
va construcción conceptual de la vocación-profesión 
cuando refiere a la docencia? 

Acerca de la vocación y la profesionalidad docente
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